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Resumen

Este artículo, propone una reflexión en torno al sostenimiento del vínculo pedagógico en base a

experiencias en escuelas secundarias de gestión privada de la provincia de Córdoba, a partir de las

condiciones que nos atraviesan por el aislamiento social, preventivo y obligatorio. El objetivo principal es

exponer algunos interrogantes acerca de los desafíos y las posibilidades que se presentan en el hacer

escuela mediados por la virtualidad y sus implicancias. Particularmente nos proponemos analizar aspectos

vinculares, entre/con los y las jóvenes del nivel medio, a partir de las nuevas escenas cotidianas que surgen

de manera inevitable en los modos de escolarización actuales. Escenas desde las que planteamos al cuidado

como eje transversal y decisión política fundamental.

Palabras clave: Educación - Pandemia - Desafíos - Reflexión - Vínculo pedagógico

Ya no sé muy bien nada, lo que me pasa.

Encontré la llave y me olvidé donde es mi casa

Creo que hace tiempo vivo en una carcasa

Dame un abrazo y se me pasa.

(Wos- Terraza)

Introducción

En el texto que sigue expondremos algunas reflexiones en el intento de poner en palabras un sinfín de

sensaciones (y contradicciones) que han atravesado y atraviesan nuestra práctica docente durante este

tiempo de pandemia. Escribimos desde la experiencia -in situ- en una escuela secundaria de Córdoba

Capital de gestión privada, y en vínculo constante con otro/as colegas de instituciones del mismo nivel de

la localidad.

Aquella situación que en principio parecía afectar a otro continente, que por momentos escuchábamos y

veíamos en diferentes medios de comunicación -y hasta la sentíamos lejana-, se acercó de golpe. De

repente nos encontramos en nuestros hogares con más preguntas que certezas, intentando que la inmi-

nente suspensión de las clases no significara la detención de la escuela. Esto trajo aparejado momentos
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de decisión trascendentales para cada institución ¿Qué hacer y cómo?  ¿Qué debe/puede hacer la escuela

en semejante contexto? Y entonces «más allá de las variaciones, las políticas están sosteniendo la impor-

tancia de mantener la escuela, la educación a distancia, ya sea con plataformas digitales, con programas

televisivos, cuando no se puede con materiales impresos, con la radio, etc.» (Dussel, 2020. p.47)

Dentro de la complejidad de la situación de emergencia sanitaria, al parecer es la estructura de la escuela

la que ha logrado ofrecer a familias y jóvenes una aparente «normalidad». Pareciera que no hay dudas

sobre el efecto organizativo y estructural que genera la permanencia de infancias y juventudes en las

escuelas. Esta institución ha reconfigurado su forma de ser y estar en el espacio, con el objetivo de

continuar cumpliendo su función social: construir comunidad. Pero ¿cómo conciben las familias a esta

«escuela» que asume el desafío actual? ¿Y los jóvenes?

Es indispensable mirar a los costados, detenernos, interrumpir en el vértigo común, frenar la velocidad

que impone la inagotable demanda de productividad y preguntarnos por aquello que nos convoca: en

tiempos de distanciamiento social obligatorio y educación mediada por la virtualidad, ¿desde dónde se

construye y sostiene el vínculo con los/as jóvenes? ¿Qué proyectos nos reúnen y congregan con un objetivo

común? ¿Cómo se enciende y/o mantiene el deseo de aprender? Estas preguntas son la base de las

reflexiones y otros interrogantes que aquí expondremos.

El corriente año lectivo está muy lejos de aquello que podríamos haber imaginado. Las planificaciones,

los actos escolares, las ilusiones de quienes comenzaban el secundario con muchos nervios y de aquellos/

as que despedían a la institución que los/as acompañó (en muchos casos) durante 6 años, parecen haber

entrado en pausa, en suspenso. Rituales, imaginarios y rutinas en espera. El breve fragmento con el que

damos por iniciado este escrito pertenece a Wos, y es parte de la canción «Terraza» (2019). El mismo

expresa esta idea de desconcierto, de estar «fuera de lugar», de no tener certeza de lo que nos está

pasando. Es esta la sensación que da pie a escribir sobre hacer escuela en tiempos de pandemia. Es decir,

hacer escuela, apelando a las palabras de Meirieu (2020): «En tanto instituir un espacio-tiempo colectivo

y ritualizado en el que la palabra tenga un estatus particular, en el que el todo no pueda reducirse a la

suma de sus partes, en el que el bien común no sea la suma de los intereses individuales.»

Un análisis posible del vínculo pedagógico: El cuidado como decisión política

Hay una certeza en medio de tanta incertidumbre y es justamente, que a toda la comunidad educativa le

toca muy de cerca la situación de emergencia sanitaria. Quiénes formamos parte de instituciones escolares

nos vemos afectados/as e interpelados/as de diversas maneras por el contexto actual. Al interior de los

hogares cada realidad es muy singular. Muchas rutinas y espacios en común han mutado en relación a la

cantidad de horas que se comparten y a las necesidades de cada configuración familiar.

Pensar en el vínculo pedagógico hoy desde nuestro lugar, nos posiciona en la necesidad de incorporar las

herramientas tecnológicas como único modo de sostener el contacto. Entonces: ¿qué hacemos para

cuidarnos ante la sobre exposición a las pantallas? Los límites se vuelven difusos y aparece un plano

visible el entorno mínimo, íntimo, el hogar, las voces de familiares, algunos rostros y conversaciones. Lo

cotidiano de la vida «en casa», que antes quedaba un tanto al margen de lo escolar, ahora se muestra casi

por accidente. El cuidado ingresa aquí como eje transversal. ¿Hablamos y reflexionamos sobre estas

condiciones que atraviesan e intervienen en los procesos de aprendizaje hoy? ¿Enseñamos y aprendemos

sobre el cuidado de lo que se muestra en las múltiples plataformas? La memoria viva del contacto con

pares, los rituales escolares, la disposición de bancos, mirar el pizarrón mientras se explica, ahora suceden

mediante Classroom y cada quien frente a la pantalla con auriculares enchufados.
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Ante esta nueva «normalidad», resulta necesario e imprescindible revisar las propuestas, reinventar el

hacer docente en la búsqueda conjunta de sentidos y pensarnos como individuos que conforman un

colectivo. Esta reinvención, que a veces supone estar cerca del comienzo, nos lleva a poner la mirada

sobre el vínculo pedagógico. Hay nuevos rituales que se van construyendo «sobre la marcha» y sin dudas,

anuncian casi a gritos la importancia y la nostalgia hacia ciertos momentos cotidianos de la escuela

presencial; las charlas de pasillo, los recreos, los encuentros informales en la sala docente y la mirada a

los ojos. Es decir, rutinas que garantizaban una cercanía desafiante de poder recuperarlas en la virtualidad.

En este sentido la cuestión del cuidado ya no sólo tiene que ver con los protocolos para evitar la expansión

de un virus, sino con una decisión política que prioriza el sostenimiento del vínculo pedagógico ante

todo.

El tiempo de la escuela se difumina con el de la casa, el de los juegos, el ocio y la recreación. Simons y

Maschelein (2014) analizan y defienden el tiempo escolar como aquel «tiempo libre» en el que las lógicas

de la utilidad y la eficiencia puedan colocarse entre paréntesis, en este doble juego de aislarnos del mundo

y compartir el interés por el mundo. Un tiempo y un espacio tranquilos, en los que se pueda morar, y

reunir a los jóvenes en torno al bien común. Proponer y sostener tiempos de experimentación,

pensamiento crítico, prácticas en las que el deseo emerja por sí mismo se constituye en un desafío

recurrente en el contexto actual. Pues el tiempo y el espacio de la familia se mezclan visiblemente con lo

escolar.

La intimidad de las habitaciones y de algunos rincones de la casa, tanto de los/as jóvenes como del colectivo

docente, se han visto trastocadas. «Videollamada» es uno de los términos más utilizados en el último

tiempo, y son estos espacios compartidos los que muchas veces aparecen en las pantallas. Como parte

de este universo inagotable de espacios y recursos que nos proponen las diferentes plataformas por las

cuales vamos navegando, la sala de espera (opción disponible en la app: Zoom) se transforma en un

espacio tanto ficticio como real. Podríamos decir que, a los fines escolares el mismo sirve muchas veces

para tener un registro de quiénes entran a la clase, de quienes están ¿presentes?

Otras funciones dentro de las videollamadas -como la opción y posibilidad de silenciar los micrófonos y

levantar la mano para pedir la palabra- irrumpen en la cotidianeidad planteando nuevos retos y tensiones.

Al respecto nos preguntamos ¿De qué manera circula la palabra? Muchas de las estrategias y posibilidades

desplegadas en el aula no resultan útiles en este nuevo contexto. La conversación y los intercambios no

se habilitan de la misma manera que en el aula, de hecho, todo parece indicar lo contrario. Resulta

entrañable el bullicio propio de estudiantes, la sensación de fluidez al no estar mediados por pantallas.

Asimismo la experiencia nos demuestra que los micrófonos pueden hacer eco o interferencia y las

conexiones desde determinados dispositivos muchas veces «robotizan» la propia voz. Entonces, la

gestualidad, la calidez y la cercanía de los/as compañeras/os al momento de trabajar en grupo, ha quedado

como un recuerdo cristalizado, como parte del pasado reciente. Además, era un hábito incorporado la

charla con quienes se encontraban atrás, adelante, al costado; si no teníamos una lapicera de tal color,

seguro que mi compañero/a de banco me prestaba una. El gesto de saludo en el ingreso a la escuela, la

complicidad, las corridas en los recreos (entre tantos otros momentos impresos en nuestra memoria

escolar) hoy están acotados en un plano que caracterizamos como bidimensional.

Reflexionemos entonces sobre estos gestos como «movimiento que tiene una significación, que está

cargado de sentido o, en otros términos, que procede de una intencionalidad (...) Con el gesto se establece

un modo particular de comunicación que extrae su sentido del lenguaje hablado, pero que se sitúa a otro

nivel, el del cuerpo» (Coste, 1979, p.97). Entonces ¿dónde se alojan estos gestos cuando el cuerpo está en

suspenso?

A su vez, un nuevo componente se suma a la noción de ¿control?, que pueden tener los y las docentes

respecto al grupo: encender o no la cámara en estas videollamadas. En contraposición a pensarlo sólo

como un elemento de construcción de la autoridad, entendemos que hay una legítima preocupación y

necesidad de contar con «caras», de voces provistas de gestos y no pequeños cuadraditos negros capaces

178



de hacernos sentir en una profunda soledad. Incluso, si movemos el foco hacia el vínculo mismo entre

pares, no resulta un dato menor el encenderla o no. «Hay otro aspecto que también se nota, y que la falta

del aula está mostrando, que es que a les chiques les faltan otras voces infantiles para aprender juntes»

(Dussel, 2020, p.49).

Mantener a los/as jóvenes ocupados/as no evidencia interés o aprendizaje. Los acuerdos que funcionaban

antes de esta modalidad no tienen validez si nuevamente no son discutidos. Se requiere entonces,

«negociar y renegociar» los hilos que conforman el vínculo entre docentes y estudiantes haciendo foco

en la construcción de una responsabilidad compartida en esta nueva semántica del «aula». La mirada se

vuelve más amplia si se puede situar a los y las jóvenes en su individualidad y autonomía, como

constructores de sus aprendizajes. Estar disponibles como educadores es parte del sostenimiento del

vínculo. Pero siempre tomando distancia, posibilitando la confianza necesaria para el despliegue de su

potencialidad. La pregunta que surge es por la tensión entre la disponibilidad y la conectividad. No resulta

lo mismo pensar en un término que en otro. Las palabras de Skliar (2020) nos ayudan a profundizar esta

idea:

La pandemia subrayó la confusión entre conectividad y comunicabilidad. Estoy impactado con esta

idea: hasta ahora era claro -pensé que lo era- que la responsabilidad de un educador es tomar la

palabra en nombre de la humanidad, el mundo anterior, presente y porvenir. Y buscar cómo

comunicarla en diferentes estructuras. Si fuera a través de la conectividad, con ella como una

herramienta más. Ahora es como si se hubiera invertido esta lógica. Dado que en una buena parte

del mundo la conectividad es un hecho, pareciera estar resuelta la comunicabilidad. Tomar la palabra,

tener algo para decir, quedó en la nada. Como si fuera superficial, banal, dado por la naturaleza. Y

no es verdad. (2020:45)

Estar disponibles como docentes nos posiciona en la escena de lo pedagógico, por eso mismo no basta

con la conectividad. Esta última en la actualidad es condición necesaria por el tipo de modalidad, pero no

implica tener algo que compartir, algo valioso que proponer. Resulta necesario recuperar y compartir lo

espontáneo, la curiosidad, la escucha activa y sensible. En muchos casos han sido los espacios de clase

los que han sostenido el contacto entre pares y el intercambio. En aquellos cursos en donde las dinámicas

tienen que ver con compartir sólo lo escolar y los lazos de amistad, la propuesta de actividades en grupo

ha sostenido la vinculación. Y este punto es de suma importancia. En situaciones en donde cada quien

realiza las tareas y actividades desde su propio dispositivo, el encuentro grupal es muchas veces motor

de atracción hacia el espacio curricular y potencia la conexión con la propuesta.

A modo de cierre, y con la intención de seguir reflexionando, compartimos esta inquietud: ¿Cómo sostener

el vínculo desde el cuidado? El rol docente y de educadores ha sido y es vital en este tiempo. Vital en el

sentido de sostenernos desde lo elemental, el cariño, la mirada (mediada por la pantalla) la escucha y la

paciencia. «Hacer escuela en tiempos de pandemia» es un desafío colectivo y en relación a esto lo

fundamental es compartir los sentires, sensaciones, dudas y miedos. El lugar común en este tiempo ha

sido la incertidumbre, eso nos atraviesa tanto a docentes como a estudiantes y a cada familia.

Transparentar y mostrar estas emociones es construir desde la cercanía, desde lo humano. Entonces

¿qué signif ica este rol vital? El compromiso de tejer una trama para sostenernos como comunidad,

apostando a reflexionar sobre lo que nos atraviesa y moviliza. Vital en el sentido en que para los/as jóvenes

el no perder el contacto, pensar en otros mundos posibles, es una prioridad y eso es parte del contenido

prioritario.
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